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L
a discusión reciente sobre la 
soberanía en el Estrecho de 
Magallanes vuelve a situar en 
el presente un proceso histó-

rico decisivo para la configuración 
territorial de Chile. Lejos de tratarse 
de una declaración retórica, el domi-
nio sobre este paso interoceánico se 
cimenta en una secuencia de hechos 
concretos que se remontan tanto a la 
temprana exploración europea como 
a la acción deliberada del Estado re-
publicano en el siglo XIX.

El primer hito se inscribe en 1520, 
cuando la expedición de Fernando de 
Magallanes atravesó el estrecho que 
desde entonces llevaría su nombre, 
abriendo una ruta estratégica entre los 
océanos Atlántico y Pacífico. A pesar 
de este descubrimiento, la Corona espa-
ñola no logró consolidar una ocupación 
efectiva. El intento más ambicioso ocu-
rrió en 1584, bajo el impulso de Pedro 
Sarmiento de Gamboa, quien fundó la 
efímera Ciudad del Rey Don Felipe en las 
cercanías de lo que hoy se conoce como 
Puerto del Hambre. El asentamiento su-
cumbió al aislamiento, el clima extremo 
y la falta de abastecimiento, convirtién-
dose en un símbolo de las dificultades 
que imponía el territorio austral.

Durante los siglos siguientes, el es-
trecho permaneció como un espacio de 
tránsito y disputa potencial entre poten-
cias europeas, sin una presencia estatal 
sostenida. Esta situación comenzó a 
cambiar tras la independencia de Chile, 
cuando la joven república comprendió 
el valor geopolítico del extremo sur. En 
un contexto internacional marcado por 
la expansión marítima de Inglaterra y 
Francia, el gobierno de Manuel Bulnes 

impulsó una política decidida de ocupa-
ción efectiva.

Así, el 21 de septiembre de 1843, la go-
leta Ancud, al mando de John Williams 
Wilson, arribó a la zona de Puerto del 
Hambre y tomó posesión del Estrecho 
en nombre de Chile. Este acto marcó 
un punto de inflexión: por primera 
vez, el territorio austral dejaba de ser 
una frontera abstracta para transfor-
marse en un espacio administrado, 
defendido y habitado. Poco después 
se erigió el Fuerte Bulnes, instalación 
que, aunque trasladada años más tar-
de por razones prácticas, constituyó 
el primer enclave permanente de so-
beranía nacional en la región.

La consolidación de la presencia 
chilena no fue inmediata ni exenta de di-
ficultades. El aislamiento, las condiciones 
climáticas y la distancia con los centros 
de poder exigieron una política sostenida 
de colonización. En 1848 se fundó Punta 
Arenas, asentamiento que con el tiempo 
se transformaría en el principal núcleo 
urbano de la Patagonia chilena. Su desa-
rrollo, vinculado al comercio marítimo 
y a las rutas de navegación internacio-
nal previas a la apertura del Canal de 
Panamá, reforzó el control efectivo del 
estrecho y proyectó la influencia del país 
en el sur del continente.

Este proceso histórico demuestra que 
la soberanía en Magallanes no descan-
sa en interpretaciones circunstanciales, 
sino en una acumulación de decisiones 
estratégicas, presencia institucional y 
ocupación continua. Cada expedición, 
cada asentamiento y cada política de 
Estado contribuyeron a afirmar una po-
sición que hoy forma parte esencial de 
la identidad territorial chilena.

P
uede parecer una exageración, pero 
no lo es tanto. Cada abril, con la 
conmemoración del Día del Libro, 
se abre una oportunidad valiosa 

para reencontrarnos con la lectura, para 
desempolvar aquellos textos que han 
quedado olvidados en alguna repisa, 
desplazados a veces por las pantallas 
y los dispositivos móviles.

Sin embargo, limitar esta reflexión 
a una efeméride sería un error. Leer 
no debiera ser un acto ocasional, sino 
una experiencia permanente, cotidia-
na, profundamente humana. Abril 
nos recuerda algo que debería acom-
pañarnos todo el año: la lectura como 
una forma de comprender el mundo 
y también de comprendernos a noso-
tros mismos.

Volver a los libros es, en ese sentido, 
volver a los clásicos y también abrirse 
a nuevas voces. Es recorrer cuentos, 
novelas, crónicas y poemas que, más 
allá de sus estilos o épocas, tienen en 
común la capacidad de interpelarnos, 
de emocionarnos y de ampliar nuestra 
mirada. Leer es sobre todo, una mane-
ra de alimentar el espíritu.

En Magallanes, además, esta invita-
ción adquiere un sentido especial. Somos 
una tierra fértil en relatos, en historias 
profundamente conectadas con el terri-
torio, el clima y la memoria. Ovejeros, 
navegantes, pueblos originarios, paisa-
jes extremos, el viento persistente, las 
islas, los faros y los silencios del sur 
han sido materia prima para una lite-
ratura que no solo nos representa, sino 
que también nos proyecta.

Contamos con autores y autoras que 
han sabido traducir la identidad pa-

tagónica en palabras, convirtiéndose 
en referentes que trascienden lo local. 
Acercarse a sus obras no es solo un ejer-
cicio cultural, sino también un acto de 
pertenencia. Leerlos es reconocernos 
en nuestras propias historias.

En este escenario, el rol de la educa-
ción es insustituible. Las aulas siguen 
siendo uno de los espacios más po-
tentes para despertar el interés por la 
lectura y la escritura. Un estudiante que 
accede tempranamente a los libros no 
solo desarrolla habilidades cognitivas, 
sino que también construye una rela-
ción afectiva con la lectura que puede 
acompañarlo toda la vida.

Fomentar ese vínculo es una tarea 
que requiere convicción. No basta con 
exigir lecturas; es necesario contagiar 
el entusiasmo, abrir espacios, generar 
experiencias significativas. Cuando 
un niño o joven descubre el placer de 
leer, se abre ante él un universo de 
posibilidades.

Y si ese descubrimiento ocurre a tra-
vés de autores regionales, el impacto es 
aún mayor. La literatura deja de ser algo 
distante y se vuelve cercana, tangible, 
propia. Gana el lector, gana la cultura 
y gana, sin duda, la educación.

Por eso, más que celebrar el Día del 
Libro como una fecha puntual, el de-
safío es convertirlo en un compromiso 
permanente. Volver a las bibliotecas, re-
correr librerías, compartir lecturas en 
familia, pero también aprovechar las 
múltiples plataformas digitales que hoy 
facilitan el acceso al conocimiento.

Que abril sea, entonces, un punto de 
partida. Y que el Día del Libro se cele-
bre, ojalá, todos los días del año.

E
sta semana el gobierno presentó su “plan de Reconstrucción” en una cadena nacional vo-
luntaria. Las críticas por el nombre no se hicieron esperar, de hecho, aparecieron antes 
que se presentase. Algunas voces preferían hablar de “Plan de Reactivación”, teniendo 
en cuenta que la mayor preocupación ciudadana, manifestada en las últimas encuestas, 

es la economía.  El bolsillo duele y los años sin crecimiento, se sienten. El país se frenó con las 
malas reformas económicas del segundo gobierno de Michelle Bachelet. La Reforma Tributaria 
de entonces fue funesta y era necesaria, sin duda la “Contrareforma”. El segundo gobierno de 
Sebastián Piñera no pudo reactivar lo suficiente, ya que lo intentaron derrocar con una revolu-
ción planeada, a la que se le sumó la pandemia. El país estaba muy mal cuando asumió Gabriel 
Boric, quien lo hizo aún peor, y ciertamente cumplió con lo que prometían, decrecer. Es evi-
dente que,  el nuevo gobierno asumió con un país con serios problemas fiscales. Mucho gasto 
y poca recaudación. Aumento sostenido del gasto, que para nivelar los resultados, usó los aho-
rros y otras instancias como los fondos de la Corfo. Los resultados fueron dejar caja nula, sin 
terremoto ni pandemia. Ciertamente de una irresponsabilidad infinita. Esto demuestra que na-
die cuida lo ajeno. 

El gobierno no tiene plata, todo lo que recauda se lo quita a las personas. Claramente la idea 
de los impuestos es algo necesario, pero no por eso hay que olvidar que todo lo pagamos no-
sotros. Todo lo paga usted, no lo olvide, antes o después. La idea que los que más tienen más, 
deben aportar más se ha instalado como algo de “justicia” y ha impregnado con tintes de “lu-
cha de clase” las cargas tributarias.  Han intentado demonizar el lucro y atacar siempre a “los 
super ricos”. ¿Pero es eso así? ¿El alza de impuestos afecta y su baja favorece a los super ricos? 
La verdad es que quienes más pagan impuestos no son los super ricos, sino los profesionales 
medios. El discurso de hoy de la izquierda radical, esa que perdió todo en la última elección, es 
para intentar reavivar la lucha de clases. Respecto a la baja al impuesto de primera categoría, el 
impuesto a las empresas de 27% a 23% han intentado decir que beneficia al 1% de la población. 
¿Es eso así? Lo cierto es que no. ¿Quién paga realmente el impuesto a las empresas? Esa es la pri-
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mera pregunta para entender todo. El impuesto a las empresas lo pagan los consumidores y los 
trabajadores. La empresa se los transfiere siempre. Ya que todo le sale más caro, ya que pagan 
más impuesto, suben los precios de sus servicios. Además,  invierten menos, porque les que-
da menos margen y evidentemente emplean a menos personas. De hecho, despiden personas y 
buscan automatizar.  Esto es esencial comprenderlo, ya que el relato es que “esta medida be-
neficia a los super ricos”. No es así, los super ricos, seguirán siendo super ricos, si aumentan 
más los impuestos, cierran y siguen siendo super ricos en otro lugar. Esta medida beneficia 
a las personas, de hecho, a todos nosotros, ya que les devuelve competitividad a las empre-
sas, con lo que pueden traspasar esa mejora a precios. Puede ayudarnos al bolsillo de todos.  
Sin duda, pueden invertir más y contratar más, algo tan esencial en un Chile con un desem-
pleo que ha estado bordeando los dos dígitos. Nunca olvidar que la mejor política pública es 
el pleno empleo.  La baja del impuesto a las empresas favorece a las personas y es el relato lo 
que se impuesto por sobre la realidad. De hecho, Chile es el país de OCDE (La Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económico), donde están las ligas mayores y con quien nos 
gusta compararnos,  que tiene el más alto impuesto corporativo. De hecho,  con esta baja queda-
mos en el promedio de lo que se le cobra a las empresas, lo que parece, al menos,  lógico . 

Todo impuesto se pasa a las personas.  Lo pagamos nosotros. ¿Quién paga el IVA?, las per-
sonas. Si le suben el IVA a quienes venden, les suben los precios a las personas. Es cierto que el 
precio del petróleo y por tanto de las bencinas subió enormemente por la guerra. Debido a la 
falta de caja y estrecha situación financiera no pudo usarse el MEPCO, el mecanismo de estabi-
lización para ese precio. NO había plata y el gobierno responsablemente, sabiendo lo impopular 
que era, prefirió hacer el alza y sincerar los precios. Es esencial entender también que gran par-
te del precio final que pagamos todos por las bencinas es impuesto, de hecho, llega al 49%. De 
una carga de $60.000, casi $29.000 son impuestos, es el impuesto específico a los combustibles 
a lo que se suma el IVA. Los combustibles podrían haber no subido para el consumidor me-
diante una rebaja de impuestos. Los impuestos los paga siempre usted.  En este caso y en todos 
los casos, los impuestos los paga usted. Por tanto, decir que la baja al impuesto de las empresas 
beneficia a los super ricos es una real estupidez y demuestra sólo alta ideología y un comple-
to “analfabetismo económico”. Falta de sentido de la realidad. Recuerde, todo impuesto lo paga 
usted. Por eso es necesario achicar al estado para que funcione con menos plata. De ese modo, 
le quitarán menos a usted. 
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